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cion, para que en su día sean provistas en la' forma que
det ermina el reglamento. ,

Era el nombramiento de los primeros Académicos nu­
merarios la más difícil de las tareas qu e se. impuso la ' Co­
misi ón organi zadora, que vió premiados sus esfuerzos por
la adhesión valiosísima de todos ' los Académicos electos.

Reunidos ést os, en 27 de Marzo de 1916, fué 'discut ido
y" aprobad o el reglamento; · qu edó nombrada la Junta de
Gobierno y his Juntas directivas de las tres Secciones, y
se acordó dar por' constit uída la Academia, con el título
de «Academia de Ciencias' E xactas , Físico-químicas y Na­
turales, de Zaragoza». Según el" reglamento , ' será obj et o
de esta Acad emia: .

' 1.0 El cultivo, adelantam iento y propagación de laS
Ciencias y sus aplicaciones.

2 o Evacuar las cons ultas que el Gobierno, las auto­
ridades provinciales y locales y los particulares le dirij an ,
acerca de cualquier asunto de carácter cientí fico y de su
ro~ctffi~ ,

La Academia ~e constit uyó con ' arreglo a la co~posi­

ción publicada en el núm. 1 de esta REVISTA (pág, ir ).
La lista de Sres Académicos . debe hoy ser completa­

da con los siguientes ' nombres de Académicos correspon­
dientes:

SECCIÓN DE EXACTAS :

D José Gabriel Alvarez Ude -Insigne geómet ra; ma­
temático d e reconocido ingenio ; Cate drát ico qu e fué de
Geomet ría descriptiva en esta Universidad y act ualmente
en la Universida d Cent ral.

D. Julio' Rey Pastor.-Catedrático -de la Universidad
. Cent ral; joven y prest igioso matemá tico que cult iva sa­
biamente los más modernos métodos de trabaj o; dos ve­
ces laureado en público concurso por la Real Acad emia
de Ciencias Exact as, Fí sicas y Na turales de MadrÍd.

D. Esteban Terradas e Illa.- Matemático y físico' pro­
fundo y original; Catedrático que fué de Mecáni ca racio-
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nal en la Universida d de Zaragoza; actua l Catedrá tico de
Acústica y Optica en la Universida d de Barcelona; Aca­
démico de número de la Real Acad emia de Ciencias de
Barcelona.

sacciox DE FÍSICO-QUÍMICAS:

-
D. BIas Cabrera y Fel ípe.a-Fisico eminente ; sagaz y

profundo investigador que dió gran impulso en España
a los t rab aj os de Fí sica experiment al; Catedrático de E lec-:
t ricidad ·y Magnetismo . en la Universidad Cent ral: Aca­
démico de número de la Real Academia de Ciencias Exac­
tas, F ísicas y Naturales de Madrid.

D. Rafael Luna y Nogueras.-c-Químico excelente , que
presentó importan tes Memorias científicas en diversos '
Congresos ;' autor de un notable . estudio sobre las te r-
mitas y de un libro mu y útil de problemils de Química;
Cate drá tic o de Química general en la Universidad de Va-

. llad olid .

SECCIÓN DE NATURALES : :

~xcmo . Sr. D. San tiago Ramón y Cajal. - Cuya glor ia
mundial brilla especialmente sobre .Aragón y debe ampa­
rar toda noble empresa de Zaragoza .

D. Alfonso Benavent.- GeÓlogo competentísimo, qu e
se ha especializado en estudiosde rocas; Ingeniero de Ca­
minos, Canales y Puértos, Jefe de Obras pú blicas de la
prov incia de Lérid a .

R. P. j oaquin i M. « Barnola.-I1ust re naturalist a que
ha publicado sabias Memorias d e Bot ánica; autor de un
libro titulado A utodidaxis química; Profesor de HistOl~ia

natural en varios Colegios de la Compañía de J esús; Pre­
sidente de la «Sociedad catalana de Hi st oria natural»,

Todo hace concebir gra ndes esperanzas respect o al por­
venir de esta Corporac ión, que surge .en un ambiente lleno

\
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de energías. Se manifestará la labor de la Academia en
una R evista , qu e es su órgano oficial, y qu e ha aparecido
ya con el t ítulo de REVISTA DE LA ACADEMIA DE CIENCIAS
EXACTAS, FÍSICO-QUÍMICAS y NATURALES, DE ZARAGOZA.
La lectura de los trabajos qu e cont iene el primer número
de esta publicación , da una just a id ea de los fines que per­
sigue esta Academia y de sus orientaciones actuales; la
prontitud con qu e ha apareci~o la REVISTA,- al ser: prueba
de actividad, permite esperar para muy. pronto nuevos
Jrutos; mu y -especialments si seguimos contando, como
hasta aquí , con el apoyo de t odos.

NOTA.~El discurso de esta sesión inaugural , leído por
el presidente de 'la Academia , D . Zoel G. de Gald éano, no
aparece en este tomo por haberse publicado aparte y
repartido entre los concurren tes al acto.
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DI-SCURSO ~ " 'DE CLf\USURf\
POR

D. CAYETANO UBEDA SARACHAGA

Vlc e-Preelden t e de la Ac ademia.

E XCMos. E I LMos.' S E ÑORES:

SEÑORAS y SEÑORES:

Tengo leído no sé cuando , y no hace mucho,' qu e en .
. opinión del ilus tre tribuno Caste lar, la elocuencia estalla
natural , al caldear la pasión el ánimo, y hast aIas verdu­
leras son elocuente s cuando .ri ñen .

Cruel resulta pa ra .mí, la - afirmación de aquel artista
de la palabra , en los presentes momentos. Y yo, debo de
ser elocuente, o -hacerme reo ante vosot ros, de una frial­
dad de espíritu, que no obst ante la torpeza de mi verbo,
no 'existe; yo os lo fío.

Quisiera , qu e la poesía de la Ciencia brotara de mis
labios a raudales; y compitiera, con la que ma s gratamen­
te pudiera sonaros. Pero mi poesía , señores , como .los ma­
los 'versos, está llena deripios...; y 'son mis ripios, duros
como las piedras qu.e me enseñó el Ar te a colocar.

Por razón del lugar y.la ocasión , mi esti lo de~iera ser
académico; y por contra; para poner freno a mis delirio s
lit erarios, veo asomar , cercá; muy cerca, el burlón fan­
tasrna de locursi, t an donosamente estudiado pOL un lite­
rato nuest ro , que bien sabéis vosotros, '1).0 hay pa ra qué
yo descubra.

y como el deber me óbliga ; y el t emor de no seras grato
me arredra , no me resta sino un a senda que seguir. E n
eila: me pongo, y por ella llego a las ,puertas de vuestra

/.

"

\
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bondad -e hidalga cor tes ía : quien llam a , es }ln necesit ado;
y precisa, que .se las abráis de par en par.

. Comginaciones que la amistad y el número forjaron ,
me traj eron a este lugar, qu e circuns tancialmente no
ocupa, qui en lleno de <mérit os y encanecido en el estudio
y los palenques' científicos, debía llevar hoy , r y ha llevado
desde el honroso lugar del disertante, la representación
de la Académia de Ciencias E xactas, Físico-químicas y
Naturales de Zaragoza, para presentárosla , casi t an pron-
to , como es nacida. ¡ •

Así, y por ello , 'me ví en el caso honroso de inaugurar
la sesión; y por tales caminos , me veo en el de cerrarla,

. doblemente dolido; por qué habremos de separarnos, y
por qué al hacerlo, la ruda luc ha con la Naturaleza, a que
me llevó mi profesión , revistiendo de dureza mis palabras,
y borrando las galas de la imaginación (si por ventura
alguna vez las hubo en mí, que nunca lo supe), hará , que
frases y conceptos de despedida, que debieran llevar , y
yo quisiera llevaran hast a vosotros , suaves corrientes de
gratitud , sobre las que flot aran bellezas del bien decir , se
os presenten en guisa de obscuro y despeñado arroyo re­
belde a t oda ley , al qu e. no cabe el consuelo de ser útil , ni
al menos, la ilusión , de qu e los rayos del sol poniente,
irisando la gasa de sus espumas, le permitan mentir co-
lores que no posee, púa recreo del que lo ~ira , .

Desde los ti empos históricos, en que el gr iego Aka de­
.mos, hacía donación a los atenienses , de aquel jardín en
que Elena y su ra pto r Teseo, se ocultaban a las pesquisas
de los Dióscuros; jardín en el' que Sócrates formuló su

. "-
célebre «sólo un a cosa sé, y es que na da sé», frase ensom-
brecida más t arde, por el escéptico Arcesilao, .diciendo «y
esto mismo no lo sé a ciencia cierta»; hasta los actuales

. \
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días, media , mirando al común acervo del saber humano,
. un a dist an cia , quizá mayor , que la medida del .tiempo
transcurrido.

Pero, aun es más gra nde , la que separa el criterio amar­
go y -esté ril de aquellos filósofos" del opt imismo que abriga

- est a hermandad de hombres de buena voluntad , al cons­
tituir su Acad emia. Optimismo sí; porque si eltoptimismo
no acompaña la vida, no .s~ vive, qu e se muere. Optimis-"
mo , sí; porqu e en oposición' a Sócrates el filósofo; nas-

o otros, tenemos la inmodesta pret ensión de creer que sa­
bemos algo, la certeza de que ' sabemos poco, el propósito
de saber más y la confianza de lograrlo.

Pa'ra eso nos hemos sumado', y a nosotros se sumarán,
ot ros mejores; porque la Ciencia, es hoy un a integral de
ciencias ; y .un hombre. por sabio que sea, no es al fin , sino
un elemento diferencial en el mund? del saber. ¡Qué se­
ríamos , cada un o de nosotros, que no somos sabios!

' P ero ese nuest ro optimismo , ayuno de' fat uida d : re­
bosa de aspiraciones generosas: qué, ni det rás de él queda

. planteado ning ún negocio; ni delante, la perspectiva de
una prebenda.

No son las ciencias-un conjunto de verda des muertas ,
clasificadas y almacenadas en nichos. como los cadáveres
en un cemente rio, decíJ otro Ingeniero en reciente confe­
rencia dad a .en un cent ro científico. Ciertamente que no:
son por el cont rario, campos vivo s ent regados a la labor
del ho~bre y dispuest os a rendir, más c uantiosos, y más
sabrosos frutos, cua nto más honda y frecuentemente se
remuevan .

y es la inteligencia del hombre, aplicada al estudio de
las concepciones matemáticas, a la invest igación sobre la
vida toda y la experiment ación en los lab oratorios, el
arado qu e surca aquellos campos .

Noso t ros vamos a queda r señores, dedican do esa nu es­
t ra int eligencia al estudio de la realidad, persiguiendo X
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destruyendo las falacias de nuestros sentidos, instrumen­
tos engañosos de los que forzosamente hemos de valernos ,
como se arranca y 'dest ruye la mala hierba. Y esa reali­
dad, lograda, pondría en nuestras manos la Verdad, si de
ello fuéramos' capaces; que no lo somos , porque somos
hombres.

Pero acerquémonos a 'ella cuanto podamos; que ese
es nu estro deber, amparándonos de la Lógica y las Mate­
máticas, que elaboran abstracciones. .estudiando las leyes
de la lií sica, que a todo lo existente sujetan con hecho~ , y
las de la Química, porque no existe cuerpo alguno, ni or­
ganismo material, en cuyo seno no se operen combinacio­
nes de este .género.

Reproduciremos esas leyes en los laboratorios. Some­
teremos a nu estra curiosidad los arcanos que aun gua rda
la Geología. Y llegaremos quizá , ¿por qué no?, a pod er
contribuir ' al estudio de esa hermosa realidad, apariencia
a nuest ros sentidos, tachonada de puntos brillantes en' las
noches serenas , que llamamo s Cielo.

y la Fisiología; y la Hist ología; y la Química biológi­
ca , nos darán armas, para conocer mejor los seres anima­
dos y "'d~ ent re ellos, y sobre ellos al H ombre, único que
se cuida de que no se le conozca,

En fin; poned como epígra fe que encabece est as aspi­
raciones, un a sola palabra, U NIVERSO; y esta síntesis, es
la que queremos cooperar a conocer en su realidad, hasta
el límite infranqueable en qu e el Omnipotente tenga es­
crito: no más allá.

Vino a decir el inglés lord Bacon , qu e el saber es fuente
del poder: y nosotros, ganosos de un a E spaña poderosa ,

. que de nuevo aliente al grito de Plus ult ra, que camp~a

. en su antiguo blasón , qu eremos saber , para ent regaros en
tangibles frutos nuestros afan es. Frutos, que marcados \
con el sello de Zaragoza , sean bien de' esta región , qu e si
no nos vi ó nacer , \rió a nuestros padres o a nuestros hij os:
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y puestos en vuestras manos, ofrenda a' la Patria, harto
necesitada, de algo más , que vanales discursos, y remem­
branzas de -cantos regionales, enardecedoras de histéricos
entusiasmos, incapaces de ver la vacuidad del fondo, o la
profundidad del abismo a qu e se les arrastra .

E s llegada.la hora de separarnos; y de razón y ley, que
en nombre d e esta .Academia, dé las más rendidas gracias
a cuantos nos honrast eis con vuestra presencia. Plenamen­
te os las doy: mas permitidme terminar con un a imagen

'. de lo que creemos ser; lo que qu eremos ser; y cómo qu ere­
mos serlo. El valor de los números en Aritmética , depende
del lugar que sus cifras ocupan ,. y de que las separe o no,
una coma: pues bien; creemos ser nosotros el humilde uno ,
y vemos en vosotros ; Excmos . e Urnas. Señores, señ oras
y señores que; nos otorgáis vuestra ate nción : cifras signi­
ficativas 'de imponderable valor, que ponemos a nuestra
derecha, rindiéndoos pleito-homenaj e; seguros, de qu e ha­
ciéndolo así , podrá nuestra' Academia ser útil a la Patria,
sublime, puro yel más alto ideal de los terrenos. .A vos­
ot ros toca señores , que no nos sepa re un a cOJ"!la.

Si la lid abandonáramos, contando como cont amos con.
vue stro favor , en .todos los' aspectos de nuestra vida corpo­
rativa, la Patria y vosotros, demandádnoslo.

Si vu estra coóperación; sobre todo aquella de orden
moral, qu e conforta y sostiene al hombre, nos faltara....:

. bajaremos la cabeza ...:.: pero ; perdón señores (aun cuando
súplica, no envuelve agrav io)..... pensad antes de abando­
narnos, que si el vacío físico mata la vida del cuerpo , el
social anonada la espirit ual que anima corporaciones como
é.st a, que hoy nace, y por mis labios os saluda . '

H E DI CHO .

J!l
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NOTICIAS

A propuesta de la Sección de Ciencias naturales, ha sido
nomb rado Académico num erario el Sr. D. Angel Gimeno
Conchillos, cient ífico ele laboratorio e Inge niero peri tísímo,
Es autor de notables investigac iones de/Geología; Metalurgia
y Metalografia. /. ' .. - .' ,

E l Sr. Gimeno Conchillos ha prese ntado ya su discurso
de ingreso, al. ,que contestará el Ca tedrático ' D. Pedró Fe ­
rrando y Más en nombre de la Academia.

También ha sido nombrado Académico numerario, a pro ­
puesta de la Sección d-e Ciencias físico-q uímicas, elSr. D. Je­
rónimo Vecino y Varona, Catedrático de 'F ísica general y de
Termología en la Facultad de Ciencias.

El Sr. Vecino ha dedicado principalmente su actividad a
trabajos de Metrología. Especialmente competente en . este
género de estudios, el nuevo Académico electo realizó im­
portantes investigaciones .en la Oficina internacio nal de pesas

/ .
Y medidas y en el Laborat orio de investigaciones físicas de
Madrid , en el que fué Jefe de una de s us Secciones.

(
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